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Se ha hablado muchas veces de lo que representa y simboliza el Descubrimiento
de América. Es un tópico decir que este acontecimiento estaba destinado a convertir­
se en un hecho trascendental. Condicionó la historia peninsular, la historia europea y,
naturalmente, la historia de las tierras descubiertas que vieron obstaculizada brusca­
mente su evolución cultural para iniciar una nueva smgladura, derrota o camino
como apéndice de la cultura europea. A finales del SIglo XV y en la Corona de Casti­
lla coincidieron una serie de factores, tales como el impulso mercantilista, la existen­
cia de medios técnicos adecuados y, por último, quizás, la presencia de Colón quién
aseguraba poder alcanzar la tierra de las especias navegando directamente hacia el
oeste, sm necesidad de seguir la ruta que buscaban los portugueses bordeando la
costa africana.

Con la llegada de Colón y de los españoles al Nuevo Continente se inició una
gran transformación. El proceso de intercambio y la mutua influencia entre las cultu­
ras europeas y las autóctonas cambiaron el rumbo del mundo en varios aspectos:
política, estructura social, economía, comercio, demografía, arte, religión, CIencia y
vida cotidiana. Como afirman algunos historiadores, si tan solo hubiese sido un mero
descubnmiento de nuevos territorios y gentes, no habrían tenido lugar las consecuen­
eras que imprimieron personalidad propia a este hecho histórico. Un caudal ingente
de trabajos de investigación así lo demuestran. Ya en 1792, cuando la Academie
Francaise pidió a los concursantes que examinaran la influencia del nuevo Continen­
te en la política, comercio y costumbres de Europa, el ganador señalaba que "Cuán
vasto e inagotable es el tema... Mientras más se estudia más aumenta" o

Además de abrir paso a la exploración y colonización del territorio se planteó la
necesidad de una justificación jurídica en la que fundamentar el derecho para con­
quistar el espacio ya habitado, punto de partida de una larga y espinosa polémica
cuyo eje fue el problema del trato a los indígenas. Pueblos que conocían la escritura
pero que no poseían un alto grado de desarrollo téCnICO se vieron sometidos durante
los años de la conquista a un régimen de dominio, esclavitud y de aniquilamiento
físico y cultural, situación que se prolongó por espacio de casi tres SIglos. Del otro
lado, en la Corona de Castilla, hubo un apogeo político, militar y económico, mien­
tras la Corona de Aragón, vinculada cultural y económicamente con el Mediterráneo,
caía en decadencia.

Es lógico pensar que si hubo una colonización en el terreno político y económico
sucedió algo parecido en el campo de la ciencia y de la técnica. Sin embargo, el pano­
rama novedoso ofrecido por América, significó el mayor impulso que Jamás hayan
recibido muchas ramas de la ciencia, especialmente en un momento en el que habían
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entrado en crisis la infalibilidad de los conocimientos clásicos y se abrían nuevas
perspectivas para las distintas parcelas del conocimiento.

Elliot dice muy acertadamente que la Europa de comienzos de la Edad Moderna
se mostró más rápida en responder a la experiencia del Nuevo Mundo que la Europa
medieval a la expenencia del mundo islámico. Las lecciones enseñadas por las
Indias Occidentales fueron más fácilmente aprendidas; Europa estaba más dispuesta
Ha ir a la escuela". Hubo, no obstante, problemas y obstáculos de tiempo y espacio.
Vino primero un periodo de observación seguido después por otro de descripción ­
detallar lo desconocido con minuciosidad para que todos lo entendieran-o Se pasó
después a la difusión y propagación de la nueva información y de los nuevos saberes,
ideas e Imágenes. Por último, la incorporación de todo ello con mayor o menor fortu­
na, con mayor o menor coherencia en el acervo cultural europeo; lo desconocido era
ya contemplado como fenómeno existente por derecho propio.

Tenemos que señalar además que la dimensión histórico-científica del fenómeno
americano no culmina con la perspectiva eurocéntnca sino que debe completarse con
el estudio de la difusión de los conocimientos y las técnicas en contextos periféricos
como lo fue el americano, tema del cual no nos ocuparemos aquí.

Para hablar de áreas científicas en este penado debemos establecer un examen
detenido de las ocupaciones y profesiones, instituciones, producción escrita, vigen­
cías lingüísticas y el influjo de la tradición y de la comunicación con otras socieda­
des, así como las condiciones que ofrecía la sociedad española para la actividad cien­
tífica. Lo primero que se comprueba es la diversidad de ritmos históricos y de niveles
de desarrollo. Como señala López Piñero, unas disciplinas alcanzaron una notable
autonomía en su cultivo y una firme cristalización como explicaciones coherentes de
una zona de la realidad, mientras que otras permanecieron directamente condiciona­
das por factores de tipo práctico y apenas si fueron una mera colección de descripcio­
nes o de conocimientos empíricos, o bien no se habían desligado todavía de plantea­
mientos ideológicos más especulativos e interpretativos que propiamente científicos
o explicativos. Pueden distinguirse, pues, a) los saberes teóncos, que incluían cinco
áreas como las matemáticas, cosmografía y astrología; geografía e histona natural, y
filosofía natural; y b) los saberes prácticos, con áreas tan heterogéneas como el arte
de navegar; la arquitectura e ingeniería; el arte militar; el beneficio de minerales,
ensayo de metales y destilación; medicina; y agricultura, albeitería y arte de la caba­
llería. En esta división está presente la herencia de la tradición conforme a la cual la
técnica, a pesar de su importancia, continuaba separada de la ciencia que, por su
parte, seguía instalada básicamente en esquemas antiguos. En el siglo XVI se produ­
jo ya un acercamiento coherente de teoría y práctica debido a una sene de CIrcunstan­
cias entre las que puede incluirse la empresa del Descubrimiento, conquista y explo­
tación de América.

Sería Imposible reflejar aquí, aunque tan solo fuera mínimamente, los adelantos
que surgieron en todas estas áreas. Hemos seleccionado dos de ellas como ejemplos
más representativos. Una pertenece a los saberes con un gran fondo teórico y la otra a
los saberes prácticos.

Los PROGRESOS EN EL ARTE DE NAVEGAR

El primer aspecto técnico cuyo desarrollo estuvo ligado al Nuevo Mundo fue el
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"arte de navegar". Normalmente, cuando se considera la navegación y los descubri­
mientos geográficos renacentIstas, no es habitual que pensemos en la técmca portu­
guesa o española de la época, y menos, en sus fundamentos científicos. Nos resulta
más fácil recurrir a la retórica idealista de la aventura, el valor personal y las motiva­
ciones espiritualistas. Como una de las disciplinas aplicadas fue uno de los puentes
que ayudaron al acercamiento ciencia-técnica.

El enfrentamiento con la realidad americana y con los problemas práctIcos que se
plantearon inauguró un nuevo panorama al que no se podía hacer frente con los cono­
cimientos antIguos. Tal como afirma Maravall, los españoles fueron capaces de reco­
ger la presencia de nuevos hechos y ordenarlos en una visión dinámica de la historia.
Así, aparecieron en España y, por tanto en Europa, las pnmeras manifestaciones de
progreso. El arte de navegar, entre las nuevas técnicas, desempeñó un papel destaca­
do en la exaltación de lo moderno por encima de lo antiguo. La capacidad técnica que
demostró sobradamente el Descubrimiento fue una prueba de superioridad del hom­
bre moderno.

El desarrollo de la náutica o del arte de navegar tuvo su origen en los problemas
planteados por la navegación de altura en la que resulta imposible tomar como punto
de referencia una costa VIsible o cercana. A esto habría que umr la realización de VIa­
jes muy largos a una gran distancia de la zona europea mediterránea. La navegación
de altura es hoy sinónimo de navegación astronómica. La astronomía es el funda­
mento de dos cuestiones básicas de la ciencia náutica: la determinación de la linea
descrita por el barco en su marcha por el mar y la definición de la situación del buque
mediante el cálculo de la latitud y de la longitud, lo que equivale a obtener el punto
que ocupa en una carta manna.

Las bases para la navegación se situaron sobre una serie de prácticas empíricas y
sobre tres fundamentos de carácter técnico: el uso de la brújula, el maneja de las car­
tas marinas o de marear (ambas procedentes de la tradición mediterránea) y el recur­
so a la observación astronómica.

Hubo nuevos barcos, resultado de la experiencia mediterránea y atlántica, pero el
recurso más novedoso fue, quizás, el cálculo de la latitud recurriendo a la observa­
ción astronómica. Para ello se apoyaron en la brillante observación de los astros que
se desarrolló en la Península Ibérica durante toda la Edad Media. El tema de la longi­
tud' sin embargo, siguió constituyendo un problema a lo largo del siglo XVI y fue
acuciante a consecuencia del Tratado de Tordesillas (1494) en el que se fijaba una
linea divisona entre la jurisdicción española y la portuguesa.

Colón pudo utilizar en sus viajes el nuevo tipo de barco y las expenencias acumu­
ladas tanto de la navegación mediterránea como de la atlántIca. Tenía notIcia asimis­
mo de las entonces recientes técnicas de carácter astronómico. Dibujó cartas y reali­
zó observaciones sobre el problema de la declinación magnética, El hecho de que la
extremidad de la aguja no apunte exactamente al polo geográfico fue un problema a
lo largo del SIglo XVI. Desde su primer viaje Colón descubrió la vanabilidad de este
fenómeno en función del lugar, aunque su interpretación fue poco afortunada ya que
lo atribuyó al movimiento de la estrella Polar combinado con factores atmosféricos y
térmicos.

Toda la actividad náutica se centralizó en una institución, la Casa de Contrata­
ción, de Sevilla, que fue fundada en 1503 como órgano del poder real para controlar
todo el movimiento de hombres y mercancías con Aménca. Tuvo también atribucio­
nes de tipo administrativo y desempeñó funciones relacionadas con los problemas
técnicos de la navegación que la convirtieron, como dice López Piñero, en uno de los
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grandes centros de la ciencia aplicada a este periodo. El hito inicial fue la creación
del cargo de piloto mayor en 1508, para "examinar y graduar los pilotos y censurar
las cartas e instrumentos necesanos para la navegación". Más tarde vinieron la fun­
dación del puesto de cosmógrafo mayor (1523) y la de la cátedra de navegación y
cosmografía (1552).

En relación más o menos estrecha con la Casa de Contratación se escribió la
mayor parte de los textos consagrados al arte de navegar. Esta fue, sin duda, una de
las aportaciones españolas más importantes a la literatura científica de la época y la
forma de dar a conocer y difundir los nuevos conocimientos. Guillén Tato ha dicho
con acierto que "Europa aprendió a navegar en libros españoles". Vamos a referirnos
sólo a unos pocos.

De la primera parte del siglo podemos escoger la Suma de geographia que... trata
largamente del arte del marear (1519), de Martín Fernández de Enciso, quién pasó la
mayor parte de su vida en América participando en las tareas iniciales de exploración
y colonización. Durante la parte central de la centuria se superaron las obras tipo
recetario o manual escolar como la que acabo de citar. Dos personajes contribuyeron
a ello: Pedro de Medina y Martín Cortés. Pedro de Medina nació en Sevilla. Fue uni­
versitario y científico. Entre sus obras destaca el Arte de navegar (1545). Según
Ursula Lamb, Medina "diseñó un programa docente moderno, sobre todo en lo que
respecta a la aplicación de la observación astronómica para determinar la posición en
el mar y para proyectar el curso de un navío".

Martín Cortés, tras realizar estudios universitarios fijó su residencia en Cádiz
donde escribió el Breve Compendio de la sphera y de la arte de navegar, que se
publicó en 1551. Este autor fue más metódico y ordenado que el antenor. Las dos
obras referidas tuvieron un impacto asombroso. Alcanzaron en Europa una extraor­
dinaria difusión e impusieron la Imagen de la nueva disciplina. Sirvan como ejemplo
el número de ediciones. El de Medina alcanzó 15 ediciones en francés, 5 en holan­
dés, 3 en italiano y 2 en inglés. El de Cortés llegó a las 10 ediciones en inglés. Más
datos. Martin Frobisher llevaba el Regimiento de Medina (un manualito para los
pilotos que aprendían en la Casa de Contratación) en 1576 cuando buscaba el paso
del Noroeste, y Francis Drake poseía otro en 1578 cuando pasó el estrecho de Maga­
llanes. Como dato curioso podemos añadir que en 1871 se encontró un ejemplar del
Arte de navegar de Medina entre los objetos conservados en el hielo procedentes del
tercer viaje de William Barents desde Spitzberg a Nueva Zembla.

Una de las contribuciones más destacadas de Cortés fue la formulación del con­
cepto de polo magnético. Su obra es considerada como un clásico en la historia de los
estudios del magnetismo terrestre. Según López Piñero tuvo gran repercusión en su
tiempo y todavía en el siglo XVIII se trabajaría en esta hipótesis como punto de partí­
da de las investigaciones sobre el geomagnetismo.

Todo ello son pruebas, en definitiva, de la gran influencia de estos autores que
sobrepasó los límites estrictos del mundo de la navegación.

La Casa de Navegación, por su parte, fue el modelo que siguieron otros paises
europeos tales como Inglaterra. Richard Hakluyt recomendó el establecimiento de un
centro docente para pilotos semejante al sevillano. Ensalzó y elogió a los autores
españoles, especialmente a Medina "WhICh wntte learnedly of the art of navigation",

En la parte final del siglo, durante el reinado de Felipe 11, se publicaron todavía en
España notables obras de náutica. En 1581 el Compendio de la arte de navegar, de
Rodrigo Zamorano, catedrático de la Casa de Contratación. Se trata de un especie de
manual académico que alcanzó cuatro reediciones antes de acabar el siglo; fue tradu-
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cido al holandés y, posiblemente, al inglés. Como dato destacable mencionaremos
que utilizó de modo práctico la obra de Copérnico que desplazó la doctrina heliocén­
trica.Utilizó las bases matemáticas de ésta para sus observaciones encaminadas a
corregir las tablas de declinación solar. En México se publicó pocos años más tarde,
en 1587, la Institución náutica, de García Palacio. Esta obra contiene lo habitual en
aquella época de los textos sobre el arte de navegar, desarrolla cuestiones de astrolo­
gía, contiene el primer libro impreso sobre construcción de naves, y culmina con un
vocabulario de los nombres que usa la gente de mar, el glosano náutico más antiguo
que se conoce. Estas dos obras son una prueba más de la vitalidad de la cultura cíen­
tífica en el Nuevo Mundo.

Podemos concluir la serie de textos descritos con el Regimiento de navegación de
Andrés García de Céspedes, publicado en Madrid ya en el reinado de Felipe III.
Aparte de haber sido piloto de la Casa de Contratación, fue cosmógrafo del Consejo
de Indias y un excelente diseñador de instrumentos.

Nuevos avances significaron problemas inéditos que requineron, a su vez, la cre­
ación de instrumentos. Para obtener con más exactitud el valor de la declinación
magnética, por ejemplo, se idearon los compases de "variación", El que inventó
Federico Guillén, boticario sevillano, alcanzó gran difusión a la vez que le propor­
cionó una gran fama. También tuvo gran valor el primer mapa de variaciones magné­
ticas que trazó Alonso Santa Cruz en 1530.

Otro problema al que ya hemos aludido fue el de la determmación de las longitu­
des. El cosmógrafo de la expedición de Magallanes, Andrés de San Martín, realizó
durante el viaje numerosas observaciones conducentes a corregir los errores de las
tablas astronómicas utilizadas por los navegantes. Pedro Sarmiento de Gamboa,
Andrés Poza y otros, continuaron haciendo determinaciones en el mismo sentido. La
observación simultánea de eclipses en vanos lugares fue empleada en 1577 para
corregir el mapa topográfico de España y situar las localidades del Nuevo Mundo. En
la Junta de Badajoz de 1524 con motivo de la disputa de España con Portugal sobre
las Molucas, Hernando Colón, hijo del descubndor, expuso un método para medir la
longitud basado en el uso de relojes que midieran horas y fracciones. Aunque la for­
mulación era Impecable la técnica en materia de relojes no se encontraba todavía a la
altura necesaria.

Durante el reinado de Felipe III, en 1598, se convocó un concurso para resolver el
problema, iniciativa que también imitaron poco después Francia, Inglaterra y Holan­
da. Uno de los que participó fue Galileo.

Por último un comentario muy breve a la construcción naval de la época. Los más
importantes astilleros atlánticos, los de Pasajes, Colindres y Garnizo, desarrollaron
los nuevos tipos de barco y apareció en el Nuevo Mundo una industria naval flore­
ciente, impulsada por Hernán Cortés. En este campo se sucedieron también los
mventos. Se hicieron variantes de la carabela -que ya tenía una procedencia ibérica
bajomedieval-, el galeón -con un casco alargado que facilitaba las maniobras aún
llevando mucha carga-, el galeón "agalerado" ideado por Alvaro de Bazán, etc. El
logro más importante fue, sin embargo, el ingenio de Blasco de Garay para mover los
barcos en tiempo de calma sm el auxilio de los remos, que empezó a ensayarse en
Málaga en 1540. Tal como demostró Needham y que recoge López Piñero, esta con­
tribución es un ejemplo de la comunicación técnica entre Europa y Asia Oriental
puesto que el dispositivo de Garay -dos pares de ruedas movidas por cincuenta
hombres-, aparece recogido en la enciclopedia Wu Li Hsiao Shih, redactada por
Fang I Chih en el siglo XVII.
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En este período vieron la luz muchas obras y tratados consagrados al tema de la
construcción naval que se adelantaron en bastantes años a los que se publicaron en
Francia, Italia, Alemania, Inglaterra y Holanda.

LA HISTORIA NATURAL. INCORPORACIÓN DE NUEVAS MEDICINAS, DROGAS Y ALIMEN­

TOS A LA MEDICINA EUROPEA DEL SIGLO XVI.

Posiblemente, la rama de la ciencia que recibió un mayor impulso durante el siglo
XVI fue la historia natural. Tuvo hondas repercusiones en la medicina, especialmen­
te en lo que a terapéutica se refiere, y la tendría a la larga en los hábitos alimenticios
del hombre occidental. Los territonos descubiertos ofrecían unas posibilidades
extraordinarias de enriquecer el patrimonio descriptivo heredado de la Antigüedad
clásica y de la Edad Media. La pnncipal contribución de los naturalistas españoles de
este penodo fue incorporar a la ciencia europea todo un conjunto de seres amenca­
nos procedentes de los tres reinos de la naturaleza. Fueron los inicios de lo que
Cohen analiza bajo el título de "The New World as a Source ofScience for Europe" .

Este proceso tuvo lugar en una serie de fases que nos recuerdan un poco a aqué-
llas que aludía Elliot y que hemos mencionado al principio:

- Fase de las primeras noticias
- Fase de las primeras descnpciones
- Fase de estudios analíticos

1) Fase de las primeras noticias

Esta fase consistió en la reunión de noticias de carácter descriptivo sin una siste­
matización. Fue iniciada por el propio Colón quién dio noticias imprecisas de nume­
rosas especies, entre ellas el tabaco, el cacao, el bálsamo de copaiba y los ñames. En
su segundo VIajefue acompañado por el médico Diego Alvarez Chanca, que escribió
una carta al cabildo de Sevilla que incluye un auténtico informe sobre la fauna y la
flora de Puerto Rico.

Pedro Mártir de Anglería da también noticia, sm orden ni pauta descriptiva alguna,
de animales, vegetales y minerales del Nuevo Mundo. Junto a descripciones fantásticas
se encuentran otras muy pormenorizadas y objetivas. Así sucede con la yuca, la batata,
el maíz, el cacao y su cultivo, la piña tropical, el pavo, los grandes murciélagos, etc.

Con diferente acierto y amplitud se encuentran noticias sobre productos america­
nos en los textos redactados por conquistadores y VIajeros. Recordemos aquí las Car­
tas de Relación de Hernán Cortés y los Naufragios y Comentarios de Alvar Nuñez
Cabeza de Vaca.

En todos estos textos encontramos observaciones y descripciones muy desigua­
les. A veces existe una auténtica incapacidad de contar lo que los autores ven, susti­
tuyéndolo por Imágenes e impresiones imaginarias, o bien, por una narración de sus
andanzas con datos particulares y autobiográficos. Otras veces, con la tendencia que
tiene la mente a apoyarse en objetos que son conocidos o familiares, estos autores
hacían descripciones confusas tomando como referencia productos europeos. Podrí­
amos decir que estaban cohibidos por la falta de un vocabulario más neo. Esto con­
trasta con la precisión que tenían los indígenas en el conocimiento de sus cosas. Las
preocupaciones profesionales de los conquistadores y la dificultad para desarrollar
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cualquier forma de diálogo con los indígenas son ya razones más que suficientes para
entender o comprender estas deficiencias,

2) Fase de las primeras descripciones

Las obras de los historiadores o cromstas asocian el relato histórico, la historia
"moral" o descripción etnográfica y la historia natural. Entre estas destacan la Histo­
ria de las Indias y conquista de México (1522) de Francisco López de Gómara, la
Crónica del Perú (1553) de Pedro Cieza de León y la Historia del descubrimiento y
conquista del Perú (1555) de Agustín de Zárate.

Los más conocidos son, sin embargo, Gonzalo Fernández de Oviedo y José de
Acosta.

La obra de Fernández de Oviedo representa la culminación de la fase descriptiva.
Después de su segundo viaje al Nuevo Mundo publicó el Sumario de la Natural His­
toria de las Indias (1526), como adelanto de la Historia General y Natural de las
Indias, cuya primera parte fue Impresa en 1535, no editándose completa hasta 1851.
Frente a las noticias ocasionales de los pnmeros conquistadores, descubridores y via­
jeros, Fernández de Oviedo aspira a ofrecer una imagen de conjunto de la naturaleza
americana. El interés fundamental de su obra reside en que está basada en la observa­
ción de la naturaleza y no en noticias indirectas. El Sumario fue traducido al inglés y
al italiano. La Historia, al alemán, francés, inglés, italiano y latín, alcanzando en un
Siglo quince ediciones. Se SigUIÓ reeditando durante el siglo XIX y en el presente, lo
que demuestra la estimación como texto científico "clásico" de importancia.

Como ya han notado tantos historiadores, los cromstas españoles lograron de vez
en cuando hacer descripciones de "sobrecogedora intimidad y brillantez", Se tomó
conciencia de que todo lo relativo al Nuevo Mundo debía tener su lugar en el acervo
de conocimientos umversales. Esto podía tener dos vertientes, la cunosa y la utilita­
ria. Aún así, muchas veces se empeñaban en tomar como modelos textos que eran
totalmente inadecuados para el fin que perseguían, tal es el caso de usar como refe­
rencia la Historia natural de Plinio.

Buena parte de las observaciones más atentas y pormenorizadas por parte de los
europeos cuando llegaron al Nuevo Continente estuvieron encaminadas a averiguar
la base alimenticia de los indígenas. Descubrieron que era totalmente distinta a la del
Viejo Mundo que giraba en torno al trigo, la vid y el olivo. Desde los pnmeros años
de la colonización se trajeron a España semillas y plantas alimenticias americanas.
Las batatas, por ejemplo, se cultivaron muy pronto tanto en Canarias, como en Anda­
lucía y Castilla. Poco tiempo después, con mayor impacto y mayor difusión, penetró
el maíz, base de la alimentación de casi todas las civilizaciones mesoamencanas y
andinas, a la vez que el centro de su economía y de su división social. Algo similar
ocurrió con la patata. Siguieron inmediatamente los pimientos, el girasol, los fríjoles,
la piña, la yuca, el tomate, el cacao y un largo etcétera.

3) Fase de estudios analíticos

Desde el punto de vista práctico, el interés que tenía el conocimiento de la natura­
leza amencana, sobre todo en relación con el aporte de nuevos productos curativos,
motivó que a la fase de noticias descriptivas ofrecidas por personas de la más diversa
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condición, sucediera otra de estudios analíticos realizadas por autores con la prepara­
ción científica adecuada. Algunos de estos estudios dependieron de la iniciativa de
particulares, mientras que otros fueron promovidos y planificados por la Corona.

En la incorporación a la terapéutica europea de los productos curativos america­
nos fue decisiva la contribución de Nicolás Monardes, médico sevillano que supo
aprovechar para su trabajo científico el hecho de que su ciudad natal centralizase las
relaciones con el Nuevo Mundo.

Monardes nació a finales del siglo XV o a principios del XVI en Sevilla. Estudió
en la Universidad de Alcalá, que se convirtió en esas fechas en una de las más impor­
tantes de los reinos hispánicos. Allí recibió la influencia de la corriente que encabe­
zaba Nebrija. Como señala López Piñero, la formación que Monardes adquirió en
este ambiente complutense, dominado por las corrientes de vanguardia del humanis­
mo renacentista y por su vertiente médica, el llamado "galenismo humanista", condi­
cionó de manera directa el posterior desarrollo de su obra. A este grupo pertenecie­
ron también Cristóbal de Vega, Francisco de Mena y Francisco Valles (cabezas de la
escuela complutense durante la etapa siguiente), así como Miguel Jerónimo Ledesma
y Miguel Juan Pascual, renovadores de la enseñanza médica en la Umversidad de
Valencia, y personalidades de tanto relieve como Juan Huarte de San Juan y los CIru­
janos Francisco Arceo y Francisco Díaz. Interesa destacar, no obstante, que en este
ambiente se formaron también Francisco Hernández, el otro gran estudioso de la
matena médica americana durante el siglo XVI, y tres figuras que concedieron espe­
cial atención en sus obras a los productos medicinales: Francisco Bravo, autor del
pnmer libro médico impreso en el Nuevo Mundo, Francisco Franco y Juan Fragoso.
En el interés que tuvieron todos ellos por la materia médica influyó, por una parte, la
tradición procedente de Nebrija y, por otra, la versión comentada del tratado de Dios­
córides publicada por Andrés Laguna, que estuvo en relación con la Universidad de
Alcalá, aunque no llegara a ocupar ninguna cátedra. Monardes se doctoró en Sevilla,
ciudad donde residió hasta su muerte en 1588. Además de ejercer la medicina con
gran prestigio y notables ingresos, participó en empresas mercantiles, entre ellas el
comercio de materias medicinales y el tráfico de esclavos.

Paralelamente a su relación comercial con el Nuevo Mundo, Monardes empezó a
estudiar los productos medicinales americanos. Así, su libro más importante fue el
que en su pnmera edición completa se tituló Historia Medicinal de las cosas que se
traen de nuestras indias Occidentales (1574). Consta de tres partes, la primera de las
cuales había aparecido en 1565 y la segunda en 1571.

Monardes no era un observador ocasional ni un autodidacta, sino un científico
sólidamente formado y con amplia experiencia en el estudio de la naturaleza. Cultivó
plantas americanas en el huerto de su casa y aprovechó las colecciones y jardines que
existían entonces en Sevilla. Describió por vez primera varias especies vegetales,
pero, sobre todo, ofreció las primeras descripciones detalladas y correctas de otras
muchas. Familiarizó también a los europeos con otras plantas importantes desde el
punto de vista de la dietética o de la terapéutlca. El aspecto más brillante de su obra
es su contribución a la farmacognosia. Según Guerra, rebasa el antiguo concepto de
los herbarios tradicionales para ahondar en el origen y caracteres de identificación
además de los usos de los materiales americanos, apuntando la similitud y diferen­
cias con los productos de la farmacia clásica. A ellos se debe, como dice López Piñe­
ro, que desde el ya clásico Handbuch der Pharmakognosie (1933) de Alexander
Tschirch, se le considere, junto a Valerius Cordus y a Clusius, como uno de los
padres de esta ciencia.
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A la difusión europea de la obra de Monardes contribuyeron de modo decisivo las
traducciones latinas del mismo Clusius. En poco más de un siglo los escritos científi­
cos de Monardes alcanzaron cuarenta y dos ediciones en seis idiomas.

Desde el punto de vista terapéutico, Monardes entendió la doctrina galénica de
las cualidades y sus grados de acuerdo con la versión propia de la corriente "huma­
nista", que había rechazado como "bárbaras" las teorizaciones arabizadas sobre el
tema del galenismo bajomedieval. Indicó la complexión, y temperamento de cada
producto curativo, deduciendo a partir de la misma sus efectos sobre el organismo.
La misma doctrina servía de fundamento para una correcta indicación terapéutica,
adecuada a la complexión del enfermo y a la calidad de su enfermedad. Monardes
contrapone explícitamente esa terapéutica "racional" al uso empírico de los medica­
mentos, que descalifica por completo. Al igual que los principales seguidores de este
tipo de galenismo, concede gran importancia a la experiencia, una de las raíces de la
renovación del saber anatómico por parte del movimiento vesaliano. Podemos decir,
pues, con López Piñero, que Monardes empezó a entender esta experiencia como
comprobación propia y directa de los hechos. Dicho de otra forma, Monardes adecuó
el uso de las nuevas plantas americanas a la doctrina médica vigente entonces en
Europa. Justificó el uso que les daban los indígenas con bases procedentes del gale­
nismo. Otras veces recoge, sin más, las prácticas de los indios amencanos con diver­
sas sustancias, especialmente en el caso del tabaco y de la coca.

En la obra de Monardes se encuentran descritos:
- un importante número de resinas (ánime, copal, caraña, etc),
- buen número de purgantes (raíz de mechoacán, aceite de la higuera del infier-

no, etc),
--los bálsamos de Perú y de Tolú,
-el tabaco,
-la coca,
- el sassafrás,
-la cebadilla,
- diversas plantas alimenticias (pimientos, girasol, patata, piña, etc),
- otras plantas de uso médico,
-- algunos animales,
- y algunos productos minerales.

Si la obra de Monardes es un ejemplo de ínicíativa particular, la obra de FranCISCO
Hernández lo es de la del poder real. En 1570 se organizó lo que se considera como la
primera expedición científica moderna a cuyo frente Felipe II puso al mencionado
Hernández.

Igual que Monardes, Hernández estudió medicma en la Uníversídad de Alcalá.
Ejerció en Toledo y Sevilla. Fue también médico de los hospitales del Monasterio de
Guadalupe, uno de los puestos de mayor prestigio y mejor retribuidos del momento.
Hacia 1568 se trasladó a Madrid como médico de cámara del rey. Poseía una sólida
formación intelectual y científica, era un convencido seguidor del humanismo de
corte erasmista y tenía una mentalidad abierta a las novedades.

En 1571, desembarcó en Veracruz. Hasta marzo de 1574 recorrió la casi totalidad
de territorios entonces descubiertos de Nueva España desarrollando una serie de cir­
cuitos que abarcaban regiones enteras: la zona central mexicana, las costas del mar
Austral y Oaxaca, Michoacán y el Pánuco (voz del azteca que significa "lugar donde
llegaron los que vinieron por la mar"). Le acompañaban su hijo, que era cosmógrafo,
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dos o tres pintores y otros tantos escribientes, varios herbolarios, intérpretes, algunos
médicos indígenas y demás personal. Desde 1574 hasta 1577 residió en México dedi­
cado a ordenar los materiales, experimentar el efecto de las medicinas y a escribir.
Entre los materiales que se entregaron al rey figuraban plantas frescas, plantas con­
servadas, semillas, raíces, pinturas y treinta y ocho volúmenes escritos con dibujos y
textos. Entre estos había tres escritos en nahuatl, idioma que Hernández aprendió y al
que tradujo una parte de su estudio para que se beneficiaran los indígenas.

Murió en 1587 sin ver publicada su obra. Felipe II encargó al napolitano Antonio
Recchi que resumiera la colosal obra de Hernández debido, quizás, al alto costo que
significaba publicarla en su totalidad. Los especialistas opinan que Recchi mató el
espíritu de la obra al resumir tan solo lo que podría ser de utilidad en medicina. Los
originales se depositaron en el Escorial donde parece que se quemaron en el incendio
de 1671. El tratado de Recchi tampoco llegó a publicarse. En 1615 un dominico que
trabajaba en el Hospital de Huaxtepec publicó una versión castellana del resumen de
Recchi. Trece años más tarde la famosa Academia dei Lincei, de la que formaba parte
Galileo, editó el texto de Recchi junto con comentarios y estudios de varios de sus
miembros con el título Rerum medicarum Novae Hispanieae thesaurus. Este libro
que apareció con portadas fechadas en 1628,1630,1648,1649 Y1651 fue la base de la
difusión europea de la obra de Hernández. Más tarde, en 1790 se publicaron en
Madrid, bajo la dirección de Casimiro Gómez Ortega, los tres volúmenes correspon­
dientes a botánica de una copia original de Hernández. Los minerales y la zoología
quedaron, de nuevo, inéditas.

La labor de Hernández fue gigantesca. Recoge la descripción y estudio de cast
tres mil especies vegetales mexicanas, todas ellas basadas en la descripción directa.

En la expedición de Hernández fue muy importante la colaboración de los indios
mexicanos, cuya cultura estudió por vez primera y de forma rigurosa Bernardino de
Sahagún. Este prestó gran atención a los temas de su historia natural. Entre 1558 y
1569 elaboró su Historia general de las cosas de Nueva España, que se considera
por lo general como uno de los más importantes antecedentes de la moderna antropo­
logía cultural. Utiliza la pintura para recoger datos, conoce la lengua indígena a la
perfección, utiliza informadores y cuestionarios, etc. Es un etnólogo y un lingüista
que se adelanta varios siglos a su época.

Bernardino de Sahagún fue profesor en el Colegio Imperial de Santa Cruz de Tla­
telolco, donde estudiaron dos médicos indios: Martín de la Cruz y Juan Badiana,
coautores del Libellus de medicinalibus Indorum herbis, texto único de botánica
médica nahuatl que ha llegado hasta nosotros. El primero lo redactó en nahuatl y el
segundo lo tradujo al latín.

Las actitudes de un Hernández o de un Bernardino de Sahagún, no fueron suficien­
tes para que las culturas científicas de los indios americanos pudieran resistir los emba­
tes y traumatismos que significó la colonización española. No obstante, se crearon los
cauces que transmitieron al mundo europeo gran parte de sus elementos. Como afirma
López Piñero, entre la pervivencia de lo indígena y la simple asimilación de aspectos
aislados por parte de los naturalistas españoles, se dieron todos los grados de posible
mestizaje cultural. Uno de los ejemplos es el mencionado Códice de la Cruz Badiana
así como las obras de mestizos de raza y cultura como Cristóbal de Molino, BIas Valera
o Garcilaso de la Vega, el Inca, la gran figura del grupo. Tampoco podemos olvidar el
transplante de las ideas científicas europeas al Nuevo Mundo debido a muchos autores
y que aquí, por razones de tiempo, dejaremos aparte.

Resulta pues, evidente, que las nuevas realidades americanas habían desbordado
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los esquemas tradicionales. Era menester buscar una explicación que podemos
encontrar de forma satisfactoria en la obra de Jase de Acosta. Formado como Jesuita
en varias localidades españolas y europeas, a mediados de 1572 se trasladó al Perú,
formando parte de la tercera misión Jesuita enviada a aquel virreinato. Permaneció
allí dieciocho años. Escribió De procuranda Indorum saluto y De natura novi orbis,
que se convirtió en 1590 en la Historia natural y moral de las Indias, que se publicó
en Sevilla. Su intención no es descriptiva sino explicativa, "declarar las causas y
razón de tales novedades y extrañezas de la naturaleza". Así se ocupa del origen de
los indígenas, del por qué de la existencia de nuevas especies, de las mareas y
corrientes marinas y de un largo etcétera. Esta obra alcanzó una notable difusión e
influencia en Europa. Fue traducida al alemán, francés, inglés, italiano, holandés y
latín, llegando a las 25 ediciones en distintos paises europeos hasta finales del siglo
XVIII. Esta importancia ha SIdo también puesta de manifiesto por estudiosos del
tema, como Humboldt y Elliot, quién afirma que "hasta que no se publicó en español
en 1590, la gran Historia natural y moral de las Indias, de José de Acosta, no culmi­
nó triunfalmente el proceso de integrar el mundo americano en el contexto general
del pensamiento europeo...la síntesis de Acosta era la culminación de un siglo de
esfuerzo.

Veamos por último la presencia de productos americanos en las obras médicas y
botánicas del resto de Europa con exclusión de las fuentes españolas. Tal como indi­
ca Enrique Alvarez López, pueden distinguirse dos periodos en el conocimiento pre­
liminar de la vegetación americana en Europa. El primero, que abarcaría los pnme­
ros cuarenta años del siglo XVI, se caracteriza por la presencia de aportaciones de
exploradores y viajeros, sobre todo de Fernández de Oviedo, Las noticias llegaron a
los botánicos, naturalistas y eruditos de forma muy Imprecisa. Durante la segunda
etapa, que comienza a partir de los años cincuenta, continuó produciéndose la recep­
ción de los primeros conocimientos acerca de la flora americana. Esta se produjo a
veces de manera muy extraña, puesto que, con frecuencia, iba umda a una completa
ignorancia sobre el origen geográfico de las especies que se describían y que ya en su
tiempo habían tomado carta de naturaleza y aclimatación en los huertos europeos.

A partir de esta situación, los científicos europeos comenzaron a acoger los dis­
tintos productos del Nuevo Mundo con un carácter más académico y universitario.
Aún así, a veces, los incluyen en grupos insólitos, con las más extrañas analogías, en
torno a los ya conocidos por los clásicos griegos y latinos. Sin embargo, a finales de
la centuria, la labor de Clusius puso las cosas en su lugar y recogió, si no en un cuer­
po de doctrina coherente, al menos en una gran compilación, la mayor parte de los
materiales hasta entonces hallados. En opinión de Alvarez López "bastaría el exa­
men y estudio de las obras de este autor para devolver a los españoles en la expedi­
ción del Occidente, como a los portugueses en la del Oriente, su legítimo lugar..."

Vamos a ocuparnos someramente de las obras europeas -excluyendo las españo­
las- que contienen referencias a productos americanos. Juan de Ruel, en su De
Natura Stirpium, ya cita el guayaco, guayacán y el maíz. En la obra del alemán Fuch­
sio De historia stirpium, figuran, sin que se aclare su origen, los Tagetes o Tagetem
Indicam o clavelones, el Siliquastrum o Capsicum y el Turcino frumento o maíz, (que
asegura procede de Grecia y Asia). Estas mismas plantas las hallamos en el Kreuter­
buch de otro botánico alemán, Jerónimo Bock. La versión del Dioscárides de Mattio­
li, contiene, como la de Laguna, referencias a productos del Nuevo Mundo sin preci­
sar geográficamente su origen: Cañas de Indias, Guayaco, Phasiolos, Cucurbita
indica, claveles de la India, Tuna (que confundía con la Opuntia de Plinio), y el maíz.
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A partir de la segunda mitad del siglo empezó, como hemos dicho, a romperse la
actitud de indiferencia o desconocimiento. La figura más representativa e importante
de los médicos y farmacéuticos españoles que en distintos puntos de la península se
dedicaron a incorporar a la terapéutica europea los productos venidos del Nuevo
Mundo, fue Nicolás Monardes. Progresivamente las obras europeas recogieron con
mayor riqueza y exactitud los datos referentes a plantas americanas: nos referimos a
las de Rembertus Dodonaeus (Estirpium Historiae -1616-), Lobelio (Plantarum
seu stirpium historia -1576-), la Historia generalis plantarum, editada por Rouvi­
llium en 1587 sobre los materiales de Jacques Delachamps o Dalecampio y, sobre
todo, las obras de Clusius.

Para algunos autores Clusius hizo en el siglo XVI la labor que desarrolló Linneo
en el XVIII. Estableció el principal lazo, la vía más importante de comunicación
entre los botánicos españoles y los europeos. Logró vencer la inercia académica del
mundo nórdico y centroeuropeo para la recepción de los nuevos productos, gracias a
su obra divulgadora de plantas, semillas y materias vegetales que él conoció en los
libros españoles o en vivo, cultivadas enjardines y huertos o almacenados en las lon­
jas de la península. Algo semejante hizo con los productos procedentes de Oriente.
Aparte de esto, no sólo compiló las obras de García de Harta y de Monardes sino que
las tradujo. Así, su primera obra ya estaba dedicada a España: Rariorum stirpium per
Hispanias observatorum historiae (l576).En 1601 publicó una obra de síntesis:
Rariorum plantarum historia. Coronó su labor con la edición en 1605 de sus Exoti­
corum, que contiene las traducciones y anotaciones de los textos de Monardes, Gar­
cía de Harta y Cristóbal de Acosta, que ya había editado antes por separado.

A la luz de todo lo señalado podemos deducir que Europa asimiló las evidencias
del Nuevo Mundo en un proceso difícil y costoso que abarcó todo el siglo XVI y
buena parte del XVII. Tanto en el periodo de primeros contactos y noticias, como en
el de descripciones más o menos sistemáticas y en el de rigurosos estudios científi­
cos, el país que desempeñó el papel fundamental fue España. Las obras de la casi
totalidad de autores a los que hemos hecho referencia así como a las de otros que cul­
tivaron otras disciplinas científicas, tuvieron un impacto y una difusión indudable y
extraordinana en el resto de Europa. Esta fue, además, muy rápida.

Lo que al principio fue una mera recolección de datos y de novedades dentro de
unos rígidos esquemas mentales e intelectuales, acabó encontrando su lugar en la
ciencia europea no sin antes haber actuado como elemento básico para poner en duda
la autoridad de los clásicos y para que tomara forma el nuevo concepto de relativis­
mo. Como dice Elliot, "Alrededor de 1600, habiendo conquistado América y habién­
dola incorporado dentro de los límites de su mundo intelectual, los europeos podían
contemplar a la tierra con orgullo, conscientes de su propia superioridad espiritual y
técnica, su capacidad militar y su poder económico",

Para termmar hemos de decir que, a pesar de los centenares de trabajos dedicados
al tema, todavía queda mucho por hacer. Investigadores americanos de lengua espa­
ñola procedentes de varios campos han hecho y están desarrollando una encomiable
labor de estudio de las culturas prehispánicas y del mestizaje cultural, no siempre
bien conocidos por el resto de historiadores, incluidos los españoles. Sus resultados,
junto con los que se están obteniendo de un minucioso estudio de la influencia del
Nuevo Mundo sobre el VieJO, están siendo muy reveladores.
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